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E 1 prologuista, que es muchomMqte un prologuista, exul
 de entusiasmo y parece fran

la  misma barrera del pudor.
-  no es un gozo gratuito, por-

qi  la edición que presenta, de la
que es responsable, se lo merece.
EJ prologuista exultante es Antom
Turuli,  un tabtn  que enseña en
&toI,  novelista, y,  sobre todo,
øtudioso  de la a  de Joan Oh-
-Pere  Quart: el motivo de su
.zo  es, precisamente, la publica-
cn  de la correspondencia cruza-
da  entre el mismo Oliver y elfiló
*fo  Josep Ferrater Mora. “Es un
troor,  un tresor de debo, d’aquells
qtw no són fácils de trobar”, escri
be  el prologuista-editor y no me
reverí  a  decir que  exagera lo
más mínimo.

Joan  Oliver (Sabadell, 1899—
Barcelona, 1986) y Josep Ferrater
Mora (Barcelona, 1912), a causa
del  exilio de 1939, coincidieron en
Chile,  donde forjaron una  amis-
tad  sólida. Tras esta relativamente
larga coincidencia, antes de  que
acabara la década de los 40, sus ca-
minos se separaron: en 1947 Fe-
rrater  se trasladó a Estados Uní-
dos,  y, en 1948, Oliver regresó a
Cataluña.  El epistolario en buena
hora  publicado por TuruJi es con-
secuencia de la amistad forjada en
el  exilio y de la diferente resolu
ción  que para  cada uno  de ellos
tuvo. La primera carta es la escrita
por  Ferrater desde Nueva York el
21 de febrero de 1948; la última, la
escribió  Oliver desde Barcelona
en  1984, pero no fue enviada nun
ca  porque ambos amigos se vieron
en Cataluña.

El  epistolario es la mejor histo
ría de esta amistad fecunda- La
llamo fecunda porque, más allá de
afectos y consideraciones, acerca
de los que lascartas son suficiente-
mente  reveladoras, constituye un

continuo acicate intelectual. gra
cias al cual lo privado y lo pbtico.
lo  particular y  lo general, y.  sin
duda,  lo humano y lo divino reci
ben  atención y  dedicación tan
profundas como sinceras. Es pre
ciso  insistir en esta característica
porque  el grado de sinceridad es
muy  importante. como lo  es el
cuidado literario que los textos re—
velan: en una de las cartas Ferrat.er
comenta  la  superficialidad de
muchos escritos y señala, como
contraste,  el  esfuerzo que ellos
emplean eir medir el alcance de las
palabras. Son, pues, los escritos de
doe profesionales del ramo, en los
que  la  vocación cuenta  tanto
como esta profesión, por lo que el
espíritu vigilante y el tesón de su-
peración no decaen ni mucho me-
nos eclipsan en unos papeles pri
vados que, en el momento de es-
cribirse  —sobre todo en el  largo
inicio—, nadie podía pensar que
un día verían la luz pública.

Turuil  ha recogido respetuosa-
mente  los textos, los ha ordenado
cronológicamente y los ha anota
do con información y esmero para
ponerlos  al alcance de  todos los
lectores interesados. Algunas de
sus  referencias o precisiones pue—
den  parecer superfluas a algunos

de  ellos, pero no lo son  hay que
pensar en el cambio generacional
correspondiente a  un periodo de
cuarenta  años, pues esta es la di&
tancia temporal que nos separa de
la  primera carta que recoge el li
bro, por lo que ninguna precisión
puede  ser considerada fuera de
lugar.

•  Eiemplar en comporta
miento, con unas magnificas
prestaciones pero sin renun
ciar a una seguridad y confort
a toda prueba • En su interior,

 estilo de os Montego. se
ve reforzado por un magnifico
equipamiento de serie en todos
os modelos U Su direccion
asistida, que guia con preci
sion los neumáticos radiales
de 185/65 TR, contribuye de
modo especial a aumentar la
ya excelente manejabilidad de
los Montego •  La version
MG ncluye spoilers delantero
y trasero, asi como llantas de
aleación ligera, que refuerzan
a imagen dinámica y deportiva
de estos modelos. U En el
interior, no se ha prescindido
de nada para ofrecer la mayor
comodidad Detalles como
los espejos retrovisores, que
además de ser eléctricos
pueden ser calentados eléctri
camente cuando se empaflan
o cubren de hielo, los eleva
lunas eléctricos, el techo
corredizo de cnistal*. el cierre
centralizado de puertas y
maletero e incluso la apertura
interior de maletero y depósito
de combustible hacen del
Monitego algo unico en su
clase Un automóvil ejemplar.

Caracteriza  a  ambos  amigos
una  curiosidad universal, por  lo
que  el epistolario, que es rico en
alusiones personales, lo es mucho
ins  en variedad de temas: del tea—
tro a la filosofía, de la política a las
costumbres, de la creación propia
a  la de los demás. Todo ello, como
es lógico, mezclado con la peripe—
cia  personal estricta. que si para
Ferrater es la del ancho mundo y
su  progresivo triunfo en él, para
Oliver es muy a menudo un cos
mos centrado por la preocupación
esencial “de pane lucrando”.

Algunas de las cartas son bellos
artículos. Otras, mosaicos seduc
tores de informaciones e ironías.
Algunas, pura literatura. Pocas,
muy pocas, de puro trámite. En
conjunto. por medio de la curiosi
dad universal y, en buena parte,
gracias a ella, un acercamiento de
primera categoría a ambos escri
tores: con próyectos de libros, que
luego llegaron a serlo, y con ver
siones de  poemas que, después,
conocimos en una forma definiti
va diferente. Gracias a la sinceri
dad ya citada, estas cartas consti
tuyen un material autobiográfico
de primera categoría.

Los textos, por tanto, se hallan
en  un punto de equilibrio, que no
tiene por qué ser equilibrado, en—
tre la literatura y la vida, aunque el
“savoir faire” de los autores per
mite  valorar  especialmente el
componente  literario.  Todo  se
simplifica pensando que, en prin
cipio,  se trata de cartas y solo de
cartas, que cumplieron su función
específica cuando fueron escritas
y  leídas en su momento. Pero ni
los autores ni  la esctricta materia
lidad de sus textos permiten olvi
dar la literatura. Parece oportuno
recordar que, poco antes de iniciar
la  larga relación epistolar con Fe
rrater  que ha publicado Turuil,
Oliver compuso la muy famosa

“Epístola d’alt,a mar”, dirigida a
Benguerel, que figura en sus obras
completas: la referencia es opor
tuna  por el  momento histórico.
por el género epistolar y, también.
porque  Benguerel, amigo de am-
tos  corresponsales, con quienes
también coincidió en Chile, es sin
discusión el personaje más repeti
damente  aludido  a  lo  largo de
todo  el epistolario.

En  nuestro entorno el  prece-
dente  más claro de un volumen
como éste es el de la correspon—
dencia entre López-Picó y  Riba
que  publicó  Osvaid  C..ardn
( 1 976): no procede ninguna com -

paración, como no sea la de seña
lar que se trata de personalidades y
relaciones muy diferentes. lo cual,
lógicamente. se refleja en los tex
tos correspondientes.

Riqueza e inteligencia

El conjunto es rico e inteligente
Recuerda, por ejemplo, que ‘Tbe
New  York Times  publicó una
pequeña  nota sobre la muerte de
Sagarra(196l)yseenfrentaa  me
nudo con las últimas modas inte
lectuales que, muchas veces, segun
precisa Ferrater, olvidan que la
historia se repite sin que sus prota
gonistas lo adviertan (la precision
viene a cuento de una encuesia
que le envían y que, según él. po
dían  haberla hecho circular trein
ta años antes o más).

Las  antenas atentas de  ambos
corresponsales evitan toda posible
monotonía en  la lectura. Como
que  ésta, además, cuenta con el
aliciente de  escritores-creadores
como autores, el conjunto es ver
daderamente excepcional: como
historia, como humanidad, como
arte, siempre con la doble dimen -

sión de la riqueza y la inteligencia.

JOSEP FAULÍ
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Correspondencia

Un epistolario relente
Turuli publica las cartas que se cruzaron
Joan Oliver y Josep Ferrater Mora durante más
de treinta y cinco años
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